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prohlemns arduos, sin abarcar las miras de la familia 
humana, ú otras cosas no memos arduas. declárasele in­
digno de ::u siglo, indigno de la famn, indigno de todo, 
menos ele que en él chn-en sus acerados dardos los crl­
ticos que encuentran una oportunidad para moslrnr::;c 
eruditos y para proclamar una rez más su manera par­
ticular de entender el pl'Ogre5o y encaminar á todo el 
mundo por In única senda que conduce á In rerdad. 
Con tal criterio y con !ns premLns que por modo arbi­
trario sientan esos criticos. natural es que rarísimo ó 
ningún poetn respon1la á lns que se han dado en lla­
mar necesidades del actual momento histórico. 

¿Qué extraño pues, que á Jorge lsaacs no le llamen 
poeta los que desearlan ver puestos ni serYicio de la so­
cio login In imnginnción y el sentimiento, como olmos á 
cada paso pretenderlo entre nosotros? ¿Acaso no he­
mos oido aducir para prolmr In mediocridad de un poe­
ta, que éste no interpreta !ns doctrinas filosóficas y so­
ciológicas de Herbert Spencer? 

Dejemos las cosas como eslán, ya que no cabe en 
nuestras facullades imprimirle5 nue,·o giro, ó por mejor 
decir, encnuzurlas, y demos fin á este capitulo haciendo 
votos porque las letras hispano-americanas se enri­
quezcan con nuevas obras de tan exquisito mérito co­
mo In -~Iaría de Jorge !sanes. 

-,Q: 

J OSJh ANTON IO DE LAVALLE. 

CIEHTA ocasión el malogrado escritor y diplomático 
111exicn110 D. Angel Xúñez Orlcga me escribió des­

de Bru:;cla;; recomendándome que, pues gustaba yo de 
las producciones literarias de los hijos de Sud-Améri­
ca, procurase cullivar la amistad de un distinguido es­
critor perunno, el Sr. D. José Antonio de I..avnlle, con 
quien me habla pueslo en relación el mismo Sr. Núiiez 

Ortega. 
"Lnvallc,-me decia,-no sólo es un verdnrlero lilc-

r.ito, de i;ólilla instrucción y depurado gusto, sino un 
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cahnllero de tan eximias cualidades, que l•nconlrará vd. 
entre él y nuestro amigo y rornpalriola l'imc11tcl gran­
de· puntos de comparación, por más que en lileralura 
,·ulliren ramos bien distinto·." 

Yo, que sabia cuán parco cm ~úiicz Ortega en pun­
to á elogios y recomendaeionc~, comprendí de~de lue­
go que muy merecidos los tenía el Sr. Lavalle cuando 
no se los cscalimahn su exigente colL11,7tt. El tiempo se 
enrargó de eonfil'mnrme en tal idea: quedó eslnblccilla 
la corrc~po11dcnrin e¡,i~tolar entre el literato peruano y 
el autor de este lil,ro, y con esa correspondencia el cam­
bio de nuestras olirns. ~:--ludié las suyas, y vi que la 
sobriedad de su estilo, el lenguaje ca::lizo. la rectitud 
del crill'rio, la comprobación coneienzuda de las afir­
maciones y otras cualidades relevantes en un e~crilor, 
se encontraban reunidas en las producciones del Sr. 
Lamlle. Cultivé su amistad á lrarés de la distancia y á 
pesar ele lo irregular y lento ele las comunicaciones en­
tre )léxico y Sud-América, y tuve, y tengo toclavla la 
complacencia de arlmirar en sus enrias la corte~ía pul­
quérrima, sin rehu!:camientos, ingénita en los hombres 
,le In talla del diplomático peruano; la modestia inse­
parnhle compruiern del ,·crclndero mérito, la sinceridad 
<le la conciencia recta y honrada, y la henevolencia de 
los seres superiores en quienes la vanidad no tiene ca­

bida. 1 

Por eso hoy al ro1npilar los estudios que para dará 
c•onocer á los principales escritores y poetas de lns Re­
públitns hispano-americanas he llevado á cabo, no he 
querido que el nombre del Sr. D. José Antonio de La-
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ralle deje ele ocupar el puesto que legilimamente le co­
rresponde; valiéndome ni efecto de las noticias que res­
pecto tí su vida y obras he encontrado en l.,a T,·ibu,w 
de Lima, de 11 de )larzo de 1881 y en el Pa,í 1/usll'Cl­
do de la misma riuda<l, de reciente dala, comple1nen­
lan1lo esas noticias ron las que por mí mismo he pro­
curado adquirir, sobre lodo en lo que se rcflere á la 
enumeración de los principales escritos del Sr. La­

vallc. 
Abundante en dalos por todo extremo fidedignos el 

presente trahajo tendrá, á falla de otro mérito, el de 
ser !!1 más completo entre los que hasln hoy se han pu­
blicado sohre el mismo lema. 

El Sr. D .. José Antonio ele l .. wnlle y Saavedra, nació 
en la ciudarl de Lima el día 2 de )lario ele 183a, <lepa­
dres que lo fueron el Sr. D. Juan Bnutisln de La-i·alle, 
antiguo Brigadier de los ejércitos c~paiioles, quinto hi­
jo 1lcl Conde de Premio Hcal, y de D~ )lnría Inés de 
Saaredra, hija segumla de los Condes de Casa Saa­

vedra. 
Con maestros escogidos entre los mejores de In épo-

ca. hizo en su propio hogar su educación primaria, in­
gresando, una vez que la hubo terminado, al Colegio de 
Nuestro Señora de Guadalupe. que dirigin á la sazón el 
Dr. D. Sebaslián Lorcnlc, y en el cunl colegio cursó Fi­
losofía, Matcmáticns. Historia, Economía Política, Lite­
ratura. Jlisloria Nnturnl, Derecho Natural y Dercd10 de 

Gentes. 
Conlnha diez y ocho niios, cuando, al salir del men-

cionado Colegio (1851), fué nombrado Adjunto á In Le-
11 
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gnción del Perú en Washington, porn donde pnl'lió en 
Ago~to de oqucl año. En el siguiente fué tra..sln1lado con 
d mismo empico á In Lcgoción en Romo, y de ésta, en 
185:l, ,i la de E ·paño. 

i\suntos domésticos le hicieron regresar á su pals, 
gobernado entonces por el gener:\l Eeheni,1ue, quien le 
ofreció el cargo de Secretorio de segunda clase clt> la 
Legación en Santiago de Chile. 

Poco despuós contrajo matrimonio ( 1 s:;4 ). con la 
~riln. su prima D~ Mariano Pardo y Lnvalle, hija del 
ilustre poeta é insigne cslndista D. Felipe Pardo y Alia­
ga. y hermana del malogrndo D. )lanuel Pardo, Presi­
dente después de la República peruana. 

Dedicado al estudio y al arreglo de los intereses de 
¡;u casa, vh'ió durante los ailos de 1854 á 1858. En 
ellos hizo sus primeros ensayos pcrioclbtico:;, ni Indo 
de Pachcco, Camncho y Arnnldo l\lárquez, en el Jleral­
tlo de Lima. comcnznnclo de de entonces á manifestnr­
se sus tendencias profumlnmente conscrradorns. 

En 18,jS fué elegi1lo el ~r. LaYalle Hcgidor de In )[u­
nicipalidad de Lima que le designó como uno de sus 
Síndicos. En el mismo afio reunió en un rnlúmen los 
artículos que habla publicado en el Jfoa/do en defensa 
del proyecto de Constitución de que era autor su sue­
gro, y formó parle de In Comisión encargada de organi­
zar el Archirn ~ncional. 

Con el Ululo de Do11 J>aUo Olnri<le, apm1te11 l!OOrc Bit 

t'itla y ,nis obras, publicó el Sr. Lavalle en 1859 un li­
bro. cuya segunda edición hecha en 1885, posecmo~. 
Ese libro contiene el estudio más completo que se co-

• 
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nore ::;obre el ilustre autor del Et'a119dio e11 triunfo. Es 
una obra copio:mmente tlocumcntnda, y en la que, tal 
vez mejor que en cualquiera otra tic las producciones 
del Sr. un·allc. se descubren sus ideas religio:;as ysc co­
nocen los que podríamos llamar su:; procedimientos li­
lcral'ios, que no son otros que los que brevemente cx-
1rn:-imos al principio de este capítulo. 

Oluvicte, autor de una obra que, como Rl Era119dio 
e11 f,-iunfo, ohtu\'O tan grande resonancia en el orbe cris­
tiano, no habla tenido hasta 1 50 un biógrafo digno de 
sus merecimientos. La taren por el Sr. Lnrnllc empren­
dida y llcvntla á feliz término, fué una obra de repara­
ción justiciera. de reivindicación de una gloria perua­
na. Y cuenta con c¡ue el Sr. La valle. para tlar cima ti su 
noble y patriótica empresa. no apeló á los recm-sos de 
que las m~ de las veces se valen los que cnamor:ulos 
de su personaje se proponen dcificarlo, y procuran cau­
tirnr el espíritu del lector con el brillante colorido de 
la narración y con lns seductoras galas del lenguaje poé­
tico. Biógrafo severo el Sr. Lavallc, sobrio por extre­
mo. en el trabajo que nos ocupa, logra sin embargo re­
vestir del mayor interés su relato, y nos hace a;.istir á 
lll5 c;.ccnllii más palpitantes de nc¡uella vida azarosa y 
nos hace estimar en todo su valor la clarh.,ima inteli­
gencia y la profunda. sabiduría de D. Pablo Ola\'idc. 

Era yo rnuy joven, niiio podría decir, cuando mi pa­
dre me recomendó la lectura del Evm19dfo en triunfo, 
sabiendo muy bien que no había de encontrar árida la 
lectura de aquellas página::; sin nebulosidades metaí1Si­
cas, sin obscuridn1les leológica.s, y en las que ::;cncillas 
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p<>ro mngnifkenles brillan lns cloclrinns del mártir del 
Gólrrola. Pasnron los aiios; la iclcns impuestas por la 
dulce y sanln pn•sión de los autores de mis ellas, fue­
ron modific:indose ti influjo ele nuevas lecturas y de 
propias ohst:rracioncs, y sin embargo c·uan,lo el Sr. La­
valle me emió la biografía del autor de aquel libro lei­
do por mi en dfas yn lejanos, clesp<>rlnron los reC'ner­
clos ele esos días, y holgueme de C'Onocer en lodos sus 
pormenores la exh,lencia de un escritor tan preclaro y 
tan digno de respeto por la comicción sincero, por In 
fe nnlcnlí.-:ima con que profcsaha y defendía las doctri­
nas del Crucificado. Ciertamente que si volricra hoy á 
recorrer aquellas página.,;, no cornulgnrla con las ideas 
del autor: m,is e:;toy segmo tambié,n de que ('Olllinun­
ría n·ronociendo su talento y su saber, y conlinuarfa 
respetándole, doliéndome de que .su exi:ilencin hubie­
se sido nciharnda por émulos que distaban mucho de 
merecer que C'On Olnvide se les comparase. 

El Si·. Lnvallc posee el don de haC"cr amable lo que 
él ama. No puede hacer:;e mayor elogio de un biógra­
fo, ni hay nada tampoco que pueda colmnr su :unbi­
ción: locln rez que quien á tales labore~ se declicn sién­
tc::c alentado. forlnlecido únicamente por el nmor á !ns 
glorias ajenas. si é~las se reflejan sobre la patria ó so­
bre la humanidad. Pero cnliéncl:i:;c bien que hablamos 
de los escritores ele conciencia, de los Ycrdadcro5 bió­
grafos; no de los que por mezquina especulación po­
nen su plumn al ser\'icio de quicne:- más larde ó más 
temprano pagarán con u~ura las páginas en que se les 
ha ensalzado; sin dejar por eso de Ycr demasiado 
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pequeños á los que á ellos les proclaman muy gran­
des. 

Algunos conceptos de Lnvallc sobre la Compaiila de 
Jestís, fueron atacados por el Dr. Ulloa. El biógrafo 
de Olaride replicó en El Comercio en una serie de ar­
tículos intitulada "Los Jc:;uilns," rnanifcsl:indosc ada­
lid ardienl,i de In fmnosn in:-lilución. Pero como Lava­
lle no ha descendido nunca al fango ele las diahfras. co­
mo es C'ahalleroso y leal y respeta las ajenas creencias 
para tener derecho á que las suyas sean respetadas, en 
ese mismo aiio en que contendió con el Dr. Ulloa. fun­
dó en unión de éste y de Camacho, Palma, Pardo y 
otros escritore.;; jórenes :i la sazón, J~ Rerilici ele Lima, 
publicación lilcrnri~ que llegó á constar ele siete lomos, 
tan raros como solicilndos hoy por los amantes de la 
literatura peruana. Multitud de estudios históricos, hio­
gnificos. crllicos y literario~, sobresalientes por su mé­
rito y originalidnd. fueron el valioso contingente de La­
valle en la citada Rerisla. 

Electo diputado por In c:1pital, en 181,01 al Congreso 
reformador que ,;e reunió aquel aiio. dcsempeiió sus 
funciones. y en el siguiente fo11nó parle de 111 Comi~ión 
Permanente que clchía actuar hasta que en 1862 se reu­
niese la Lcgislnlurn. Un cniclndo de familia obligóle á 
solicitar una licencia <le -;eh; me:;es, los que empicó en 
un detenido viaje á Chile. Allí fué ohjclo ele muy mere­
cidas di~linrione~: la ·•Sociedad de Amigos de la Ilustra­
ción·• de \'alparaiso y el "Círculo ele los amante¡; ele las 
letras" de Santiago, le inscribieron entre sus miembros. 

Fmlo del viaje de que acabamos de hablar es el de-



250 JRA'IICISCO ll-06.l, 

tenido e ludio publicado por l ... ·tralle l'll la Rerisi<t de 
Lima. con el Ululo de C/ii/i: m 18fi1. 

Heanudadas las lnreas Legislalirns en 1862 volvió él 
á ocupar su puesto, y, eomo la vez anterior, fué desig­
nado al clausurarse el Congre:;o, para miembro de la 
Comisión Permanente á pesar de la ruda oposición que 
le hizo el )linislerio. 

En l86!l desempeñó en In ciudad de su nacimiento 
el cargo de Jurado de lm¡mmln. 

Electo nue\'nmente diputado en 181,4, si bien llenó 
los deberes de su encargo, rehusó, ni clausurarse In Cá­
mara, figurar en la Comisión.Permanente como lo de­
seaba In oposición que estuba en mayoría. 

Durante sus tareas pnrlamenlarias apenas apuntadas 
en lo que precede, el Sr. Lnvnlle, ni decir de uno de sus 
biógrafos, ·'acentuó sus principio:; ullm-conservadores 
en política, y católicos hasta el ullra111onlanis1110 en re-

ligión." 
En 1865 la "Sociedad ele Beneficencia" de Lima ins-

cribi11le entre sus miembros, le confió la inspección del 
Hospicio de la Maternidad, le eligió luego Vicepresi­
dente. y por último le encargó de su Dirección. 

Fué en ese mismo aiío cuando se proclamó Dictador 
del Perú el entonces Coronel D. llariano lgnnl'io Pra­
do, y como tal suceso tmjo consigo Ju disolución de la 
Legislatura á que el ."r. La,•allc perlcnecla, Yióse desli­
gado de la vida pí1blica y resolvió trasludarse á Euro­
pa, como lo hizo, en Febrero de 18t:i6. 

~ueve aiios empicó el Sr. Larallc en residir y viajar 
succsirnmenlc en Francia, Espaiía, Inglaterra, Bélgica, 
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Holnnda, Suiza y Alemania. Hullábase en Londres en 
187:3 cuando recibió el uomhramienlo de Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipotenciario en las corte,:; 
de San PetcrsbUl'go y de Berlin, y partió á dese111pciiar 
su misión. 

Electo Senador, cuando se encontraba en la prime­
ro de aquellas corles, solicitó una licencia rle su Go­
bierno y fué á tomar posesión de su cargo en Agosto 
de 1874. Brcre fué su permanencia en la tierra natal, 
pues pn:;ó á Chile; lo que dió IUc"Rr á que se creyese, 
que lle\'aba una misión secreta del Presidente Pardo. 
sospecha infundada si hemos de dar fe, como debemos 
darla, á la deelaración del mismo diplo111ático. 

Regresó á Rusia en el propio aiio de 1874, ven el 
siguiente sufrió la irreparable pérdida de su distingui­
da y noble esposa, cuya delicada naturaleza no pudo re­
sistir los rigores del clima de San Pelersburgo. Termi­
nada su misión, traslail6sc á Berlin ~n 187;'> en donde 
permaneció hasta el aiio siguiente en que \'Olrió á Li­
ma para lomar parle en la Legislatura de aquel aiio. 
Por esos mismos días, el "Club Literario'' y la "Socie­
dad de Bellas Artes" le llamaron á su seno. 

Después de renunciar la misión diplomática, volvió 
á Europa en 1877, en busca de su familia, y al regre­
sar ocupó su asiento de Senador en la Legislatura de 
1878 á 1879, á cuya terminación fué nombrado el Sr. 
Laralle Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten­
ciario en Chile. Poco antes habla sido electo vice-Di­
rect01· de la Sociedarl de Beneficencia y héchose cargo, 
por segunda vez, de su Dirección. 
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Corla fué la residencia tlel diplomático peruano en 
Chile, pues declarada la guerra el 5 de Abril tic aquel 
aiío, pu o término á ::.u misión. A su regreso á la pa­
tria fué designado Enviado Extmordinario y )linistro 
Plenipotenciario en el Bra:;il, para cuya corle salió en 
Junio, permaneciendo en ella hasta que lo~ repelidos 
tle::aslres de las armas peruanas en el Sur, le hicieron 
prerer el desenlace fatal de :u1uella lucha. Deseoso en­
tonces de encontrar.se al lado de su familia que perma­
necía en la ciudad de los Heyei;, pr~entó su renuncia 
el Sr. Lnvalle y se dirigió :i su patria por la Yin de Eu­
ropa, recorriemlo nueramcnte Portugal, Espai1a1 Fr:111-

cia é Inglaterra. 
Huelo golpe le esperaba al pisar la tierra nativa, pues 

al lleg-Jr sólo tuvo tiempo para recoger en los sangrien­
tos campos de San Juan el mutilado cadáver de su hi­
jo Fernando, su compañero en las Legaciones de Chi­
le y el Brasil. y que era un ·•hi1.arro joven de 22 aiios 
que murió al pie de la l>alería que mandaba como ca­

pihin de artillería. volante.'' 
Y como si no bastara tan tremenda desgracia :i sa­

ciar las iras del de.stino, como si la contemplación tle 
las ruinas de la patria no colmara In medida Ul'i sufri­
miento de un comzón l>ien forma1lo, la autoridad chi­
lt•na, la autori1lad impuesta al Perú al ser venci1lo, re­
dujo á prisión (Septiembre cln 1882), al eminente ciu­
da(lnno, después de haber pagado éste el cupo que le 
nsignó, y no ohstante hnher ofrecido al Dr. Gurda Cal­
derón una suma no despreciable por el rc:,rate de Li­
ma. Fué má:, allá la tiranía del invasor: en Octubre 

desterró ú L,•m11Ic á Chile y le confirió .í Talen prime­
ro y de.spués ,í Chillan. E111pero aquella persecución 
lC'jos ele hacerle dl'sfallecer, rclcmplaba su esplritu y 
acri:,o\aba su patriotismo. Había apurado con la sere­
nidad de que sólo ~on capuce:; los grandes ciudadanos, 
el .supremo dolor ,le \'cr 111uerto ú su hijo, y mal podla. 
sentirse abatido ni condeuársele al o;;lracismo ! Por 
amor á ln patria habría subido impávido las gradas del 
cadabo, honrando In noble sangre de su progenitor cas­

tellano. 
Tengo por la República chilena grandes simpatías, y 

úncnmc á alguno:; de sus hijo:; más ilu;:lrado:; los lazos 
de sincera y frnncn ambtml. Yco en Chile un pueblo 
cullo y progre::ista como el que más en la América La­
tina: las obra;; de sus \ilcralo:; más con;:picuos me han 
enseñado las glorias políticas y literarias de ese pueblo 
enorgullecido con justicia de sus mlelantos debidos á 
su propio esfuerzo, y no podrá tnchárseme de apa.sio­
nnclo en contra ~ura, si hoy, al re.seiiar la vida de un 
peruano eminente, me atrevo á manife lar que, á mi 
juicio, mal se compadecen In grandeza y la altitud de 
miras de esa nación, con In crueldad despleguda por ella 
á la hora de Yencer á una Hepública herm:mn, y de 
vencerla en pleno siglo diez y nueve. ~o fueron más 
allá lns hue;;tes prusinnaf: al hollar el territorio francés 
para vengar una vez por todas añejos agravio;;, sin que 
existieran entre ambo;; pueblos los sagrados vínculos 
de 1'!17.n c¡ue entre el Perú y Chile exislinn. ¡ Plegue al 
ciclo c¡ne el Continente descubierto por el inmortal ge­
novés, no vuclrn jamás á ensangrentarse ni á cul>rirse 

85 
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con los despojos de héroes cuyo ardimiento, cuya vida 
generosa, no dchcn sacrificars,~ 8ino cuando la raza ó 
la civilización peligren! Grandes destinos tienen que 
llenar en .América los pueblos hispano-americanos, y 
es, por lo tnnto. un crimen empobrecerse, aniquilarse 
en lurhns fratricidas en vez de buscar en la .comunión 
de sus ideales el atreccntnmiento de su poder, de su 
grandeza, y de su respetabilidad. 

Tras esta breve digresión que el lector perdon:irá en 
gracia del móvil que la inspiró, veamos cuál fué la con­
ducta del Sr. Lavalle al volver del destierro en Marzo 
de 188:l. 

Puesto en libertad el mes anterior, encontróse al lle-
gar á Lima con el nombramiento de Plcnipotenci:irio 
para ajustar la paz con Chile, nombramiento expedido 
en Cajamarca por el General Iglesias, con fecha 5 del 
citado mes de Marzo. 

lntimamente com-encido el Sr. Lrwalle de que la sal­
vación de la patria dependía de la paz, y cierto de que 
el General Iglesias era el único que podln dársela al Pe­
rú, se dedicó á obtenerla con inquebrantable firmeza, 
coronando sus esfuerzos el éxito más completo; po~ 
donde se ve que el nombre del sesudo escritor y hábil 
diplomático eshi grabado en los fastos peruanos con ca­
racteres indelebles. 

De cuantas funciones difíciles pueden confiarse á un 
ciudadano por el gobierno de su pals, ninguna más oca­
sionada á convertir al más probo y patriota servidor 
público en victima de la maledicencia, que la de Pleni­
potenciario en las guerras internacionales. Por lo ge-
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neral no llega ,i hacer:;c cumplida justicia al diplomáti­
co sino cuando ha de:)aparecido de la esl!ena del mundo. 
No importa que sus actos hubiesen sido ajuslnclos ,i las 
instrucciones recibidas, no importa que las circuustan­
cias especiales del caso huhil'scn exigido algunos sacrifi­
cios en obvio de mayores males: cada uno de sus compa­
triotas se convierte en censor implnr.able, todos creen 
que pudo haber encontrado solución mús digna y más 
ventujosa ¡ no hay quien no se atribuya las cualidades 
que cree hallar de menos en el asendereado diplomá­
tico. Y poi· dichoso se tendría éste si no fueran más allá 
sus émulos. )luchas veces su honra se mira vilipen­
diada, sin que á él le sea dado vindicarse, csclnreccr los 
hechos, hacer conocer la verdad en toda su plenitud. 
Estas brevísimas consideraciones harán comprender al 
lector, cuánto patriotismo y cuánta abncgaéión serán 
necesarios para no rehusar el desempeño de una misión 
como la que al Sr. Larnlle confió el gobierno de su pa­
tria en la situacion más difícil y angustiosa por que ha 
pasado aquella República. 

Desempeñó en Agosto de ese mismo nño, interina­
mente, la Delegación del Supremo Gobierno durante la 
ausencia del Sr. Castro Zaldívar, y cuando en el pro­
pio mes el General Iglesias ju1.gó necesario organizar su 
Gabinete, ofreció al Sr. La valle la presidencia, y el en­
cargo de formarlo. Imprescindibles deberes en su pro­
pio hogar le obligaron á rchusa1· tan honroso encargo; 
pero deseando dur al Presidente y al pals un testimo­
nio de su abnegación, aceptó la cartera de Heluciones 
Exteriores en el Ministerio Bnrinnga, permaneciendo 
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en ese puesto drsde el 4 de ..:epticmbrc hastn el 20 de 
N ovicmhrc de 1884 11 con npla\lso y re~pelo de lodos 
los ciudadanos honrado~, que tienen cullo por el saher, 
la capacidad y una vida digna en lodo sentido," como 
dice su biógrafo Zt•gers á quien !=<•guimos. 

Es digno de nnotnrse el hecho de que el Sr. Lnrnlle 
nunca hn descuidado el cullirn de las letras, ni cnme­
dio de las ocupaciones de su ngitncla vida en el Parla­
mento y en la diplomaria. Bien lo demuestra la siguien­
te noticia de los principales escritos á él debidos: 

l. Comentarios al proyecto de Con;;tilución escrito por 
el Sr. D. Felipe Pnrdo y presenlndo á la Convención 
Nncional de 18;;5.-Lirna 1859. 

II. Don Pablo rle Olaridr, apuntes sobre su ,·idn y sus 
obrns.-1 ~ edición, l8i>9. 2~, 1 5. 

111. Los Jesuitas, contestación al articulo titulado 
"Ü)al'ide y lo!- Jesuitns·•-publicado por el Dr. D. José 
Cnsimiro Ulloa.-1859. 

I\'. E'nsayOR biogr6.fiC08. liistú,-ioos y rrítioos: El Gene-
mi Varcn.-EI Dr. D. Jo:-é Mnnuel Valdcz. apuntes so­
bre su vida y sus ohrns.-Cn penitenciado por el San­
to Oficio.-La ejecución ele Antequern.-D. \'icente 
~torales Suárez. -O'Iliggins, (el Mnrqués de Orsorno). 
-Abascal (el Marqués de la C:oncordia).-El Capitán 
Doria.-Don Pedro Brnrn de Lagunas y Cnstilla. -El 
primer Tupac Amnru.-EI Prlncipe de Esquilache.­
Ln Perricholi.-T>~ Ana de Osorio.-Un limeño aven­
turero. - El Padre Hodrigo de Valdez.-D~ 'Mnrinna 
Belznnce.-Junn de la Torre (uno ele los trece d" la is­
la del Gallo ).-Don llcrnando ele Cárdenas.- D~ Inés 
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Bravo de Lagunas. ( la primera doncella nohle que vi­
no á Lima).-Dc cómo el npói-lol Snnto Tomás esturo 
en el Pcní.-El Dr. D. Bartolomé Ilc1-rern.- D. Fran­

cisco Lnzo. 
Los estudios enmnerndos. fueron publicados en El 

Comerrio, l.At Rnix/11 d,· Lfo1a, La R<'l'isla Peruana, El 
Alr11eo de, Lima, El l'l'1'Ít lltudrado, y diarios y perió­

dicos. 
\'. Erposicifm prc~cntndn á S. M. el Emperador de 

todas las Husias, árhitro entre el Perú y el Japón, en 
el caso ele la barca ")laría Luz" como Plenipotenciario 
del Perú. 187;). 

VI. 1Y'«-9ociadoncs entre el gobierno de los Estados 
Unidos y el de S. M. Británica, respecto ni reconoci~ 
miento de la Independencia de los Estados Hispano­
.Americanos. 18i4. 

VII. Pc1yinas de un libro que no se publicará. El Czar. 
-Ln C1.arinn.-EI Príncipe (~1nciller.-Un ministro del 
Seiíor. -)li cazador. - Una adepta de Pitágoras. -El 
Czarcwitz y la Cznrewina.-Un monarcn americano.­
Xenia Basilicionc.-Otro Príncipe Canciller.-Lord Odo 
Ru sell, etc., etc. 

Ylll. A travh de l(118Ía, traducción al polaco, Craco-

via 18i7. 
IX. La úllima crisis electoral en el Perú. 18i2. 
X. Cl11>CJicccs,(hajo el seudónimo de Perpetuo Anta­

ñón): El Oidor del Tabardillo.-Un Presidente poeta.­
El hundimiento de )lontesclaros.-La espada sin em­
puñndura. -Asunto concluido. -N ucstra Señora del 
Corongo.- Un Alcalde que sabia dónde le ajustaba el 



258 FR4SCISOO 8084. 

znpnto.-Dc menos hizo Dios á Caiictl'.-EI viro se ca­
ycí muerto y.el muerto partió á correr.-La \'icja.-El 
Burbrro. 

XI. Sollo atrt1a, no\'ela anónima. 
XI l. La hija dd Omtador, novela descriptiva y de 

ro5tumbres antiguas. Inédita. 
Xlll .• Ui misi6n á Chile en 1879. Inédita. 
El Sr. Lnvalle, á más de los diplomas de las Socie­

dades literarias de su pats y de Chile ya citadas. posee 
los ele Corresponclicnte extranjero de las Reales .Aca­
demias espaiiolas ele la Lengua y de la Historia, y las 
siguientes condecoraciones con que ha sido honrado 
durante su carrera diplomática: 

Cruz de Caballero de San Grcgorio Magno, concedi­
da por Pio IX. Cruz de Caballero de la Orden de Cár­
los Ill, por D~ Isabel II. Cruz de Comendador de la Or­
den de N.S. Jesucristo, por el Rey D. Luis de Portugal. 
Gran Cruz de primera clase de la Orden de San Esta­
nislao, por el Czar .Alejandro 11. Gran Cruz de la Ho­
sa del Brasil, por el Emperador D. Pedro 11. 

Tales son, hrcYemente reseiiados, los tllulos que co­
mo estadista, como literato y como diplomático, tiene 
el Sr. D. José Antonio de Lavalle y Sauvedra á la esti­
mación y al respeto de sus conciudadanos, y también 
al respeto y á la estimación de cuantos se precien de 
saber honrar todo lo que es noble, todo lo que es gran­
de p¿r la inteligencia, por el saber y por el patriotismo. 

==== -----

EDU.AllDO DE LA. BARUA. 

Los biógrafos que me hnn precedido en la tarea de 
dar á conocer ni Sr. D. Erlunrdo de la Barra, y muy 

especialmente los Sres. D. Pl1dro Pablo Figueroa y D. 
Leonardo Eliz, no me han dejado cnmpo en que espi­
gar, pues los estudios á ellos debidos contienen copio­
sos datos y atinadas apreciaciones sobre la vida y obras 
del publicista y poeta chileno; dalos y apreciacione~ 
que no podría. mejorar nunca, ni aun siquiera rcrestir 
de interés, y ele novedad en la .forma. Mas no puedo 
resignarme á no incluir en esta galeria al Sr. de la Ba-


